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parte de sus compatriotas, un francés, homónimo
de Soleilland, tuvo que darse la muerte. Otro
francés, escritor es^reylo, se vio obligado á cam¬
biar su nombre de Thiébaut por el más expresivo
y noble de Anatole France, á lin de embellecer
sus ideas para que tomasen carta dè naturaltza en
el pais nativo.
La N tu'raleza castiga torpemente as soberbias

y los errores de dos hombres. Semejante á ios
Gobiérnos'enturechdos, que -descargan sos iras
en los más débiles ó . en fos que están al alcance
de su mano, la Diva sufoita catástrofes cuyo ho
rror excede á cuanto piidiqr i concebir la fmtasía
deán poeta loco, abate las mon añas, encrespa
los mares, alumbra los incendios y lleva el terror
y la desolación á. las tierras habitadas. Messina,
de melodioso honrbre, y Reggio, que sonreía á
órillas del mar, no pudieron sustraer.«e á su trá'
gica suerte Acaso influyó en su sino lalevecii*
CunstarrCia de estas dos voces tan dulces, que
despiertan en la mente recuerdos de un tiempo
mejor y de una raza más piadosa que la humana.
Ser Soleil and tn el apellido y, ser Messina

i^Zançle, la hoz lanzada por los dioses al Mar
Jónico) constituye lin crimen inexpiable para el
cual parecen pequeños todOs los castigos.
Hubo un tiempo én que los hdmbres podían de

nominarse como mejor Íes placía. Hannibal («el
encanto de. Baal», Dios .terrible) era adorado y
temido de los pueblos; Platón (así llamado por
sus anclas espaldas.) profesó en paz. la filosofia;
Burro fué el cognomKre de pensadores-y solda¬
dos. Y hoy en la culta Francia, en ia agreste Es'
paña, en la misma tierra cel arte, Italia, el nom¬
bre de Tolstoi (Gordo, Craso) parecería una
afrenta á ta deliciosa eu onía de los vocablos.
Las formas lexicográficas envuelven una espe"

cié de conjuro que suele ser benéfico ó deplora'
ble según las épocas, Ifel hado funestó ünicamen
te se libran los que no tienen titulo ni nombre, los
que viven sin ambiciones y sin'culpas, los que ha.i
hecho;voto de someterse al capricho de la injusti"
cía diaria y de la demencia de lOs hombres.

A'i r tiene derecho á ele-
. i j¿ir su nombre. La fatali-

' y dad rige los destinos de
Ï loamortales y se reserva
I lá facultad de hacer á

C .1# I éstcS: felices ó de hun"
i'; JaHit I diiles'en una eterna des'

ventura.

"BU Desde el momento en
' 1"® .venimos al mundo

rv . somos esclavos de niies'
y víctimas de

• /7- un ciego determinismo
r^MLHn % i óoe es la única norfná de
jfAm WThÍ 2^/7 nuestras acciones y ei
Aw-'rm í/Á - invencible obstáculo
iflr # "w V \ opuesto á todas las ideas(lí f oV generosas y fecundas.

Un hombre que se lla-
mase al nact r Pierpont

.Li nL - J Mbrgan, Rothschildt ó
/ Armstrong tendría ia-

1 I l/\ k brada una parte de su
W /) m fortuna Con un esfuer-A

. fl zo de actividad y con in-
■ JB finita paciencia ese hom ■

bre pudría emj^render
RB negociosindustrialesqueSm tHRf serían sumamenté difíci-
Ib les para un Dupont,.un
IK Gómez ó un Shelley. El
|p *9- nombre hace la cosa, el

ÍNfT tv hábito hace al monje, la^ apariencia es casi sfem-
pre la realidad.

Por eso llamarse Soleilland, Pranzini, Ménes-
clou constituye un caso digno de;estudio. La Hu¬
manidad, encaminada á un porvenir espléndido,
en él cual palpitan bellísimos Ízales,

le magniiche sorte e pntgressive,
de que hablo el poeta, esa Humanidad es cada vez
más severa y más cruel, no sólo para los desdi¬
chados, sino también para sus nombres. Querien¬
do escapar á ia persecución de que era objeto por

Ose orto no es de all•¿De la tierra de Os orlo?
;De la tierra déla jotlca!¿Es usted del bloque?

-No, señor; soy de Zara§;oza.
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Los festejos organizados por la colonia aragonesa

¡Taya si lo es! ¡Toma y vuelve ror otra! ¡ Cuidao con los inflagai-
tas! Pues no quieren ponernos
mal con los de Barcelona...

Rondalla que tomó parteen el festival que en honor de la comisión municipal zaragtztna
celebraron en el Palacio de Bellas Artes los aragoneses residentes en esta ciudad.

PEQÜEfÏECES DE RCTÜAÜlDfíD
Discursos en Almería,

discursos en Alicante,
en Valencia, en Albacete,
,en Segovia, Avila y Cádiz...

, en los que don Segismundo
y sus queridos cofrades
les han metido á los Cándidos
infundios de todas clases,
asegurando que el bloque

ha de ser 16 que les salve
de San Pedro, de Lacierva
y demás calamidades.
Don .Segismundo del alma,

¿á qué tanto hablar en balde?
¿á qué tanta qharla inútil,
en la que ya no cree nadie?
¿Y para qué todo esto?

¿Y para qué tanto viaje,
tantas idas y venidas
por aldeas y ciudades?
Pues para decir á España,

puesto que hay quien no lo sabe,

¡que Moret y compañía
comienzan á sentir hambre!

En la altura te creíste
y de orgullo te llenaste,
y de la altura caíste
y hecho un guiñapo quedaste.
Aunque lamento tu mal

no te perdono el camelo...
¡1^ creí águila candal
y has resultado mochuelol

Marinero, sube al palo
y pregúntale á Ferrándiz
que cuándo se hacen los buques
de la sesión memorable.

y sigue el robo
de una manera

que causa horror.

Si ocurre un cataclismo,
si se hunde España,

si Maura, incomodado,
se va á su casa¡

si echa abajo Ferrándiz
lo de la escuadra

y en las recaudaciones
sigue la baja,

no me digáis ¡por Cristo!
ni una palabra

de tales cosas, ¡mientras
yo esté de caza!

Cien comisarios, En un cierto balcón de cierta plazamil inspectores, loe no hace al caso ni nombrar conviene
diez mil agentes ■ sus zapatos dejó Melquíades Alvarez,

y un director... E" esperando el regalo de los Reyes d
Y sigue el crimen, !^ - (1) Magos. ManüEL SoEIAtíO.



20 EL DILUYIO

En la Exposición del Ateneo Obrero.—El alumno señor Vailet explicandojá los
concurrentes la manera como funciona un aeroplano de su invención.

ÜOH BENITO PAüOmO
De los vitalicios catalanes de 11 última hornada éxito personal y político de ese maurista barce •

es el que dará más juego en Madrid; yo lo sé y io Iones, que era uno de tantos elementos del mon-
hago público para que rabien Collaso y Monegal. tón provinciano y hoy está en vísperas de ser
Su nombramiento ha veni lo rodeado de cir- considerado como una de las figuras de más relie"

cunstancias y pequeflos detalles que, aun cuando ve de la alta Cámara.
parezca que no, han de influir bastante en el En la política madriieña todo es cuestión desuerte, de buena entrada,

de feliz estrella; nuestro
hombre ya lleva una gran
ventaja: ha caído en gra"
cia.
—Añade en lalista á Be

net y Colom-dijo Maura
á Salvador Canals.
Y el subsecretario es¬

cribió: «Benet Colom»,
Aquella lista, sin que

Canals se cuidase de en¬
mendarla, pasó á la secre¬
taría de la Presidencia y
llego á las manos del ofi¬
cial encargado de redactar
los decretos.
—¡Heneí Colom!,..¿Be

net Colom? Señor Gutié¬
rrez, señor Gutiérrez...
Aquí, en la iista de sena,
dores vitalicios que ha da
do el señor subsecretario,
hay un nombre que parece
escrito é'n catalán—dijo el
modesto empleado á uno
de sus jefes.
El señorGutiérrezse; li¬

so las gafas, miró la lista,
y frunciendo el entrecejo,
porque ei señor Gutiérrez
es maurista nada más que

Tómbola organieada á beneficio de las escuelas que sostiene por la necesidad que tle-
el Ateneo Obrero de Barcelona. ne de dar pan á sus hijos,
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exclamó después de un rato
de mascullar los apellidos
del conspicuo dinástico bar'
celonés;
—¡Esta Solidaridad y este

separatismo acabarán por
chiflarnos á todos!... Hasta
las listas de nombramientos
escriben esta gente en cata'
lán... ¡Válgame Cambó!...
Señor Peladillas, ponga us¬
ted don BenUo Palomo
Con estos nombres pa?ó

el decreto á la imprenta de
\aüaceia y con ellos habría
aparecido en las columnas
del diario oficial sin unacir
cunstancia hija de la casua
lidad. Canals estuvo aque
Ha noche en la imprenta
para leerle al regente, que
es gran admirador suyo,
unas escenas de cierto dra¬
ma queestá escribierdo con
destino al teatro Nacional,
y al pasar junto á las cajas
• jóse cuen a del error cuan"
do aun había tiempo para
corregirlo. Gracias á esta
coincidencia Benet y Co¬
lom es hoy senador vitalicio, pues de aparecer e'
decreto con una equivocación tan garrafal ha
bría sido necesaria una real orden rectificándolo, y
conozco datos que permiten suponer que si Maura
á las veinticuatro horas de publicado el decreto
llega á tener ocasión de introducir modificaciones
en la lista, Benet y Colom habría sido sustituido
por Maluquer y Viladot.
Mauro es hombrejde conciencia y ahora, que sa¬

be el trastorno que ocasionó al pobre Maluquer,
me consta que no se perdona el haberle poster¬
gado (1).
(1) Paiece que Maluquer y-Vilad.-.t, que viajaba en un

(ranvia de los Cuatro Caminos, al leer en un periódico la
lista definitiva de vitalicios y convencerse de que Maura
le postergaba á Benet, á Monegal, y aun á Collaso, ex¬
perimentó tan fuerte impresión que, presa de violento
ataque epiléptico, tuvo que ser conducido á una Casa de

"Vista de uno de los pabellones del hospital de San Pablo. Los
siete restantes de que constará dicho establecimiento benéfico
serán iguales al que reproduce el grabado.

Gracias también á este equívoco Benet y Colom
es conocido en los círculos políticos de Madrid y
en el salón de conferencias dal Congrí so es más
popular que Nido y Segalerva, loque resulta un
verdadero colmo de popularidad. Canals, que en¬
tre otras debilidades t ene la de creerse chistoso,
fué contando lo de Benito Palomo por todas par¬
tes, y hasta los ujieres del Senado, sabedores de
la historia, esperan con ansia conocer personal¬
mente al senador que ha tenido el privilegio de
hacerles reir antes de ocupar su escaño vitalicio
de la alta Cámara.
Otra sorpresa que espera á Benet y Colom ape¬

nas venga á posesionarse del cargo que á fuerza

Socorro y á estas horas no ha recobrad i por completo el
sentido.

(Nota í/e Teiboület.)

Fachada principal del hospital de San Pablo (en construcción).
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RIPOLL.—Servicio organizado por el vecindario para
la extinción del incendio ocurrido días atrás en el «Manso
Molins».

de paciencia y lealtad política se ha ganado es un
verdadero chaparrón de felicitaciones. Para que no
haga un papel ridiculo me voy á tomar la libertad
de ponerle al tanto de lo quj o.urre.
Cuando aparezca por el Senado se le acercarán

senadores, generales y hasta obispos, que le dirán;
-Señor Benet, :cuánta falta hacia que viniesen

aquí hombres como usted! Señor Benet, ("y qué día
será el d but?... Señor Bentt, hay verdadera es-
pectación por oirle. . Señor Benet, va me han di'
cho.. Señor Benet, ya me han ablado. .

El deberá mostrar.-e recono ido, pero revelar
gran estrañeza, coinó hombre muy habituado á es¬
cuchar elogios y lisonjas. Si diiese alguna tontería
caería en el más espantoso ridículo, destruyendo
un prestigio que nosotros hemos logrado cimentar

á costa de mucha saliva.y.de mu'
cho mentir.
Conste que' yo no soy el autor

de la broma, aunque no rehuyo la'
responsabilidad de haber colabo
rado e I ella. ¿Quién la inició.'.. -^

Vayan ustedes á saberlo; los
grandes infundios, por lo gene'
ral. carecen s empre de partida
de bautismo.
A mí me pregu: tó èt otro di i

un-personaje politico:
— ¿Dicen que ese Ber.et y C~ó

lom es metor orador que Suñol y
que Hurtado?
Y, la verdad, yo no m ; creí con

d recho á estropear el bromazo
y, haciendo un gesto de pondera'
ción contesté:
--;Ni que decir ti ne!. ¡Qué

diferencia'
— Hombre, me alegro de ve

ras... ¿Es una oratoria asi, á lo
Melquíades Alvarez? - repuso el
personaje...

Mucho más elocuente..
¡Caramba! .. ¿Y quéescueli

tiene.'...
-Muy parlamentaria... Como

dialéctico lo considero superior á
Maura; su estilo es más nuevo,
liene algo de Mella en la poten¬
cia verbal, algo de Moret. en la
galanura de la frase, mucho de
Maura en el apóstrofe. i s me
tódico como Suñol analítico como
Cambó, atildado como Ventosa,
vibrante como Carner, lógico co
mo Hurtado, y en conjunto supe>
rior á todos ellos.. Ah! gustará-
mucho. . Sobre to.do por... por la
frescura. ¿Me comprende usted?
Por la fresc-ira...

■ ¿Y cómo no se oía hablar ape
nas de ese prodigio? me dijo el
personaje.
-Porque es un horab e muy

modesto, un talento de bufete..
Y no quería lanzarse... Pero aho
ra que se lanza, ¡ya verán usté
des . .

El personaje se marchó con
vencido de que Benet y Colom es

un fenómeno llamado á oscurecer la memoria dé
los astros que brillaron con mayor fuerza en la
tribuna española.
' La broma ha hecho fortuna, hasta el extremo de
que ayer uno de los redactores más influ ventes en
la Prensa del Iriist me d-cía con acento de profun¬
da con vicci'n:

— ¡Ahora sí que habrá quien ajuste las cuentas
á los solidarios en el Senado ., Ya no podrán
presumir ustedes de que toda la mentalidad cata-
lanala tie ,en acaparada los autonomistas. . ¡Buena
estocadita les ha soltado el amigo Maura plantán¬
doles enfrente á ese don Benito Colom, que es
hombre que se las trae'...

Madrid-Eneroi
Tiíiiíocle
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lYO QUIEÍ?0 SEl^ POItlTICO!
¡Yo quiero ser político, señoresi

Intervenir en la cuestión política
y aun más siendo esta época muy crítica
es, sin duda, un deber de los mayores.
No debemos dejar de eiercítar

nuestro derecho, y, de ello convencido,
estoy completíimente deciJido

á politiquear.
Mas yo (caso no.vísímo) me creo

sin talento bastarite
para, como otros, ser portaestandarte
de un grupo. Yo, ¿quién soy? ¡Soy un pigmeo!
Meior será que deje

que otro hombre que más valga sea mi jefe.
Mas yo quiero encontrar un jefe honrado,
del que no haya ninguno murmurado,
UHO que pueda con razón sobrada
tener la frente siempre levantada. -

Quisiera á más que no tuera un cargante
soberbio y petulante,
que, si se digna hablar,
quiera al punto observar
niarcado en el semblante
de cuantos le rodean el asombro,
ni que mire arrogante
por encima del hombro.
No lo quiero tampoco aipabijisirao,

dulzarrón y finisime;' ' - '
que apretones de manos d$-á cualquiera
y sin sabersiquiéra
quien es uno, le diga q-neridísima.

De ninguna manera aceptaria
á uno de esos veletas
que mudan de casaca cada día,
y aun menos si lo hacía
porque fuera al olor de unas pesetas.
Ni al que recomendara

sólo por darme gusto,
sin pararse'á mirar si era ó no justo
un asunto que yo le suplicara.
Tal su amor á la ley había de ser
que había de consentir
una elección per 1er,
antes que permitir
ni sufragios comprados,
ni falsos electores, ni embuchados.

A seguir anotando condiciones
iba cuando {está claroi he comprendido
que casi me he excedido
en mis aspiraciones.
Así es que con las dichas me contento •

y ahora cOmo es escaso mi talento,
suiilico á mis lectores
4ue me ayuden. [Ayúdenrne, señores!
Y para qué el favor esté pagadotómese este como un improvisado

y Tiiievo' "Quebradero de cabeza„;
. Ofrezco al que me encuentre el jefe ansiado '
yin duro sevillano en una pieza.

■ J. Alemany."

un PERlODISTâ mibbONARlO
Mentira parecerá que hay i personas que sien¬

do Iflihensámente ricas y, p ir comerá, que hayan
ejercido el supremo poder en una nación de ias
más elevadas é influyentes, tengan el capricho de
sentar plaza de redactor en un periódico,
Y, sin embargo, eso es lo que ha hecho Roose¬

velt, ex presidente de los Estados Unidos, entran¬
do á formar parte de la Redqcción del periódico
OaWqd'". con sus sesenta aflos cumplidos y con
un sueldo en relación con su categoría, pues Roo¬
sevelt no ha querido ser periodista honorario, y
ha hecho perfectamente.

• "Este señor será uno de ios contadísimos jefes
de Estado que han sido periodistas. En [^rancia
hubo un periodista militante que Itegó á ia presi¬dencia de la Repitblica: fué Tiers, tjuizás él fué
fa causa de aquella frase célebre; Le ionrna ism?
mène á tout, a la condUhn d en sortir.
Aquí en España nos parecen cuentos de hadas

ciertas cosas que oímos de la Prensa extranjera
Por eso nos quedamos atónitos cuando nos dicen
que el dire, tor del Times tiene H,030 libras ester¬
linas de sue'do y que el corresponsal de dicho pe-rió ico en París tiene 200,000 Irancos al año. En
¿e Tem/rs el redactor que escribe la sección de
política internacional cobra .ôO;!.O ' francos anua¬
les y á Rüchefort le dan I ',<300 francos por un ar¬
tículo cada quince días en otro diario parisién.En nuestra patria los grandes maestros del pe"
riodismo apenas si pueden vivir Mariano,de Ca"
Via, que es el mirlo blanco del periodismo espa"ñol, cobra menos en Et Imparcial, con ser el quemás Cubra de todos los periodistas, que' el último
reporter de cualquier diario parisien ó londinen¬
se. Las demás firmas a re iitadas tienen que ha¬
cer Infinitos equilibrios para'ir tirando'yjadular áEmpresas y directores para ir colocando artícu"
ids en diversos per ódicos de credos distintos ymuchas veces enemigos irreconciliables.

Cánovas, Sagasta, Pi y Margall y Silveia tuvie.
ron en la Prensa un buen auxiliar para llegar á
ser lo que fueron; pero el único que puede vana"

—¿Esta Irompetita es de los Reyes?
—No, señor, es mía. . v



- Deteneos, señor,

ovejas agrupadas en torno del pastor A la dere¬
cha el mar libre, azul éinmóv 1, nos enviaba ráfa*
gas de brisa, alborotando nuestras cabelleras.
Mi amigo, contento por el éjitasis en que me

hallaba sumido, me hablaba quedamente al oído:
— Vale la pena de caminar los dos kilómetros,

¿verdad?... Es un espectáculo sublime, digno de los
dioses.,. F.jate bien en el océano verde y verás la
lucna terrible que entre sí sostienen árboles y
plantas, entre grandes y chicos. . Parécese á la
lucha por la vida.
Sí, ya me había fijado. Era un combate formida'

ble entre las plantas pigmeas y los árboles gigan'
tes. Los grandes pugnaban por desasirse de los
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gloriarse de haber vivido de ella con
esplendidez fué Castelar, á [quien
hubo periódico americano que pagó
á veinie pesos línea, con carta blan¬
ca pera escribir todo cuanto qui.
siéra.
Como Lamartine, después de ha"

ber estado en el pináculo del Po¬
der, Castelar siguió entregado á las
tareas periodísticas.
Claro está que la mayoría de los

que esto leen dirán que es una chi
fladura la de Roosevelt al entrar en
Out-looh, pero es que olvidan aque¬
llo de Michelet: «El supremo deleite
del espíritu humano es obrar, ejecu¬
tar, crear.»

t.a labor de Roosevelt puede ser
beneficiosa para la Humanidad si
cumple con aquellos deberes pro¬
pios de nuestra institución y que eA¡-
puso en su admirable obra Le Bilan
d'un siècle Alfredo Picard, para
quien hace siete años pedía la pena
de muerte Clemenceau y á quien
hoy ha confiado la cartera de Ma
rlna.
«La potencia de la Prensa -escrl

bió Picard—la imponen grandes de
beres; debe ante todo respetarse,
proscribir la injuria, mantener las
polémicas en el terreno de los prin¬
cipios, descartar sn todo lo posible
ia cuestión de las personas, ser cor
tés, evitar la calumnia, no halagar
jamás las malas pasiones, educar el
alma del pueblo, propagar la ver
dad, las ideas de justicia y los sen¬
timientos de bondad.»
Como v¿n mis lectores, nuestro

ideal al ser periodistas no puede ser
más elevado.
iLástima que vaya acompañado de

tan pocas pesetas;

Fkay Gerundio.

® o S ——

sharh
Al llegar á la cumbre del alto ce

tro que, semejante á enorme verru
ga, se levantaba en el centro de li
llanura, nos detuvimos fatigados po
la penosa ascensión.
El amigo que me acompañaba, sin

darme tiempo para respirar, exten¬
dió sus brazos y exclamó orgulloso-,

— ¡Mira qué panorama más encan
tador!... Esto es de nosotros solamente. En las
Standes capitales no tenéis nada igual.
_^EI suspiro de satisfacción que iba á lanzar, al
legar por fin al término de nuestro pa seo, fué
ahogado por la exclamación de asombro que salió
de mis labios al ver el paisaje soberbio que ante mí
tenía.
A nuestros pies se extendía el llano inmenso

cubierto de exuberante vegetación. Era un colosal
tapiz de verdura que se veía desaparecer allá á
lo lejos, en el horizonte. De tarde en tarde un
grupo de casas amarillentas, en cuyo centro se
erguía un ihuniilde campanario, detenía nuestras
miradas. Los más lejanos nos parecían rebaños de

-1 — - («lili 1V./0 luo

ños. Los troncos secuiareo, de áspera corteza,eran envueltos por ramas envidiosas y las enre¬daderas, cual serpientes venenosas, trepabanenrollándose en su ramaje, como si quisieransobresalir por encima de todos. En aquella fierabatalla había, como en todas, vencedores y venci¬dos. Algunos árboles doblaban sus copas hastatocar el suelo, cubiertos por las hojas de losvencedores. Sin compasión, con la alegría ferozdel triunfador, tejían alrededor del vencido tu¬pida y enmarañada red que Imposibilitaba su vida,sin dejar abierta rendija alguna por donde pudieseentrar un rayo solar. Por el contrario, los grandes

iictdcitj ^ai/iuu C16 SUS ruin6S
adversarios se alzaban soberbios y altivos, des¬trozándolos implacables, con la indiferencia au¬
gusta de los arrogantes...
—¿Ves aquella quinta blanca como la nieve?...Allá abajo dijo de repente mi compañero.—Sí... ya la veo. Es aquella que parece unamota de algodón.
— La misma. ¿Quién crees que vive ahí?
—¿Qu én?
—Shara... la famosa tiple Shara... La que elec*trizó á los públicos que la oyeron cantar.
— ¡Ah! Ya recuerdo... ¿Y qué hace por estosandurriales?

que:ainl)ién somos pobres v cada día caen menos momios.
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— Vivir los pocos días que le quedan. ¡Pobre
mujer!

-¿Qué le pasa para que la compadezcas?
.—¿No sabes su historia? Pues yo te la contaré.

Los nuevos senadores

Más vale tarde que nunca.

Oyeme atento Pero vamos caminando; daremos
un pequeño rodeo, pasaremos por allí y la verás.
Bajamos del cerro y empezamos á caminar por

un estrecho camino. Los lagartos huían á nuestro
paso, enroscando sus verdosas colas, y los pájaros
nos miraban asustados y medrosos, dispuestos á
echar á votar al primer movimiento.
Mi amigo reanudó su charla
-l^sa mujer que vive ahí, en completa soledad,

fué durante seis años el ido o de todo el mundo.
Su voz entusiasm . de tal manera que los piib icos
se la disputaban .. Los soberanos le brindaron sus
amores... Síibre ios laureles que ciñeron, los pú¬
blicos en la cabeza de la artista colocaron ios r •
yes y emperadores sus coronas. Y su nombre lien '>
e mundo. La fama la elevó tanto que la infeliz
pensó que no volvería á descender Su vida fué un
ensueño glorioso Desde el escenario, donde veía
una muchedumbre enloquecida que la aclamaba,
pasaba al palacio del monarca. . .^Hay mayor feli¬
cidad para una mujer?.. Un día cayó enferma y
creyeron todos que el sol se oscurecía... Cuando se
levantó ya no tenía la voz ni la herm 'surade antes.
Los soberanos y los públicos no se volvieron á ocu¬
par de ella. . Y la negra odisea de la derrota em¬
pezó. Despreciada por los que antes la aplaudie¬
ron, llegó hasta aquí y construyó esa quinta, que
parece una casita de muñecas. Con una criada vi¬
ve solamente. De sus pretéritos y ruidosos triun¬
fos sólo conserva un montón de periódicos, dos ó
tres buquets de flores secas y varias joyas. Di¬
cen los que han entrado en su casa que ante esss
tristes reliquias Shara llora dos y tres horas dia¬
rlas, recordando su época gloriosa. _ f e susurra
también que está tísica... De cualquier modo, es
bien digna de compasión. Pobre mujer!
Caminamos un rato en silencio La tarde caía.

La majestad imponente del crepúsculo, la soledad
y la quietud solemnes que nos envolvían nos hi¬
cieron pensar con tristeza en la vida de aquella
mujer.
Llegamos á la quinta. Por entre los árboles vi

una elegante figura de mujer vestida de blanco
que se alejaba. Mi amigo me apretó un brazo:
'

- ¡lisa es'—me dijo.
Cuando desapareció nos alejamos de allí en¬

tristecidos, meditando lo que son los aplausos y
los honores.
Al entrar en el pueblo levantamos la cabeza y

vimos las estrellas que brillaban'alegres, sonrien¬
tes, sobre el fondo gris del cielo.

Ra.uó.s Rlilópez

Las suspicacias de Ossorio no tienen límite En
sus horas de insomnio el grueso gobernador única¬
mente piensa en suprimir todos los anuncios del-mun-
do, sin e.'icluir los de América.
Pero hay en estos desplantes del ejrcelentisimo un

exceso de ironía poética. La Renée del Soriano po¬
dría, si quisiera, confirmar nuestro dicho.
Hacía algun tiempo que el caviloso gobernador re¬

putaba por muy abominables los cárteles en que apá¬
rete representada la artista de formas realmente
voluptuosas y bellas.
—Aquí hay gato encerrado —se decía la autoridad

maurista.
Y decidió averiguar si la verdad correspondía al

plástico reclamo.
Nos guardaremos muy bien de creer que ese go-

bernador puede pensar en una cosa mala. Lo que hi¬
zo fué únicamente cerciorarse rfe vist/, y cuando lo
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—íQué te han traído \o^ reyes?
— |A mí nunca me traen nada!
—Pues á Benet, Mónegal.
y Collasb el Maura
les dió la senaduría
que era objeto de sus ansiasv
— ¡Qué júbilo el de Benet!
—La escena fué soberana.
Se conmovió e\ pobre hombre
y comenzó á verter lágrimas
sin dar crédito á sus ojos;-
luego llamó á su criada
para que le cerciorase
de que su nombra se hallaba
entre el de los senadores
de la novísima hornada.
Cuando estuvo Convencido
cogió un retrato de Maura,
que besó con frenesí
mientras llorando gritaba:
nAve César, imperator,
tuyo soy en Cuerpo y alma.
Yo formaré aquí un partido,
yo haré siempre propaganda
para hacer conservadores
aunque sean de hojalata í."
Dijo tantas tonterías
que su familia,- alarmada,
avisó á dos alienistas
para que le visitaran.
—Es extraño que por eso
su familia se alarmara;
irás tonterías que ha dicho
en todas sus peroratas
no dice nadie en-cien años.
— ¡Ahora la impresión fué bárba-

[ra!
—¡Claro! Como sus parientes
y amigos se le mofaban
diciendo que cometía
toda suerte de bobadas
inútilmente, él, al ver.

—Estais muy chocantes con esas gorras de Primo.
—Di gorras de Rivera^ porque está mejor.

—¿Es verdad que no dejan pasar por el paseo de Gracia álas catalanas?
—Si; pero las catalanas de cuatro ruedas.

que iba á tomar represalias,
se trastornó de alegría
y trastornado se halla.
—Y de Collaso, ¿qué sabes?
— ¿De Collaso? casi nada.
Será senador monárquico
porque le ha nombrado Maura,
que á nombrarle Robespierre
igual el cargo aceptara.
—¿No besaría el retrato,
como Benet?

—iQué caramba!
Collaso si besó á alguien,
besaría á la criada.
Es un hombre que no piensa
más que en conquistar ancianas
(y jóvenes si se presentan),
tanto buenas como malas,
lo mismo guapas que feas,
igual enfermas que sanas.
Nada; es un sér que enloquece
por una caña con faldas.
Este no es un Monegal,
á quien la idea entusiasma
y que aspira á ser ministro
de nuestra Hacienda esquilmada.
—¿Quién? ¿Ministro Monegal?
¡Si no sabe matemáticas!
—¿Saben acaso Lacierva,
San Pedro y Antonio Maura...?
—¡Sí, chico, tienes razón!
—Tampoco les hace falta,
porque en España á un ministro
se le saca de la nada...

supo todo autorizó los carteles y
los declaró dignos de Barcelona.
Pero puede ser que ahora pro'

yecte seriamente autorizar los
anuncios y cerrar el teatro.



Don Pepe y don Paco.

El hermético gobernador Ossorio debería prohibir
en absoluto las representaciones de Larra.
Ese hombre es inmoral. Porque hace reir.
Y cuando uno se ríe tiene que abrir forzosamente

la boca.

Dice el Briisi que ha sido puesto à la venta un
Consolador eticaristico.
Buena falta hacía, aunque no fuese más que para

descargar de trabajo á todos esos caritas en boga
entre el rebaño de la Iglesia. Ahora las beatas no
tendrán que recurrir á ellos para las pláticas reli¬
giosas y demás ejercicios espirituales. En sus casas
con el Consolador podrán entregarse libremente á
toda clase de ejercicios.
¡Qué desesperación la de mosén Pollastre\
En lo sucesivo sus ejercicios serán solitarios; no

concurrirá nadie á ellos.

IL MLUYIO
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Porque en cuaato se enteren las beatas se agotan
las existencias de Consoladores.

*

Tratándose de Ossorio yo disiento
del parecer de subditos egoístas.
Es de altura mayor que un monumento
y el terror de los mismos terroristas.
Y es cosa de cerrar á piedra y lodo

el Edén de los mundos siderales
y fusilar á un santo y á un beodo
en unión con diez divas teatrales.

*

En todo ha pensado el ministro de Hacienda menos
en imponer un tributo .á las mujeres bonitas.

Todas querrían serlo y de esta manera aumenta¬
rían considerablemente los ingresos del Tesoro.
Y las irregularidades que son consiguientes á di¬

chos ingresos.
* «

Una lotería es cosa excelente á condición de que
traiga aparejada una moralidad cualquiera.
Desde ese punto de vista, el sorteo del Amparo de

Santa Lucía nos parece ejemplar y magnífico, con
sus bellos premios que no se han adjudi. ado.
Si todas las loterías del mundo tuvieran el mismo

éxito, la afición quedaría pronto extinguida en bene¬
ficio de la moral pública..

» QUKBBADHROS DE CABEZA *

COjSlCÜRSO Nüm. 62. ~ "CEltEBl^IDADES"
TDH: SO I=eset.A.S

Estas son las siluetas de nueve personajes falleci¬dos. Todos ellos son de fama mundial; cuatro fueron
españoles. De estos últimos uno fué escritor, otrocardenal y los dos restantes reyes. De las otras cin¬
co celebridades, todas extranjeras, uno, norteame¬
ricano, fué político; otro, inglés, escritor insigne;el tercero, francés, un gran revolucionario, y los
redantes, italianos, poeta uno y el otro escultor.Debajo de cada silueta exprésese el nombre del

personaje á que se crea corresponda, recórtese el
dibujo y envíese á esta Redacción, consignándoseel nombre y apellidos del solucionista y las señas de
su domicilio. Caso de que sean dos ó más los solu¬
cionantes se distribuirá entre ellos por partes igua¬les el premio de 50 pesetas. La solución la publica¬
remos en el número correspondiente al día 30 del
actual. El plazo para el envío de soluciones termi¬
nará el día 24.
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LOGOGRIFO CHARAPÍ&TIGO
De Francisco Carré

1.^ 2.® 3." 4.® = Util de cocina,
a.'' 3.° 4.=' = ■■ » li
1." 2." ■= \"egetal.
l." - , = C onsonan e.

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO
De;J4'.c"-^^ Ferrer Da'mau •

Verbal Pronombre Animal,

SOLUCIONAS
H! concurso num. 61. - LH IMSCRIPSIÓN

Il ¡OILDYIO

.rr^sa): Antnniete Decabo, Torrente de las Flores, 46.
tie Ida; Anifa Decabn. i2ual domicilio; Mercedes Figue-
ras Asah nadors. 11. 1.°. Pepita I lorca. Asalto, 5S; Pe¬
pita Albesa. igual domicilie; E'.carnaciCobos, Vall-
doncella. 40. 4.°. María Cobos, idem Mnndeta To¬
rrea, Borrel, 117, tienda; Magdalena Iter, C rtes. 478, 1.°;
Teresa Batet, Hospital, 96; Luisa Ltipez. rambla-*6 las
Flores. 1. 2.°; P. Jguilói Provenza, 135 tie.ida. W ifred >
Vila, Tapi leria 1 1.°; Luis Eerrán Quillit, Manso, ni't-
tner i 22. 2 1."; AnLonk) Tórrente Macartilla, Vale icia.
iiitr.er) 224 tienda; Francisco De-abo. Torrente de las
Flores, 46, tienda. Victor Pérez, raiiibla del Centro, 2 1;
Timoteo Herrer, Villarr el, 71, peliiquer.a; Luis Pin.o.
Bi.enavista, 10, 2." ((iracia); Prudenci o'Baeta, Villa-
rrcel, 71, tienda; Nai;cis >• F'errer Puig, Santa Clara, mi¬
mer.>21, 1.°, I.^'(Barceloneta); Eduardo Porfella, Bo¬
rrell, 63,-tienda; Salvador Vilaseca (Tarraga'; JosSMartTt
Maresma y Ribalta. ,ValIdoncella, 6, tienda; E. Lirón,
Mendez Nuiiez, 1. 1.°'; Luciano Botava, Diputació i. 139,
porteria- Román G iell, Tre; Llits, 6; losé Bonafont, Neu
de San Cucufate, 8, 3."; Pedro Sa is Suañadno ha indica-
An oí Hrt tníd»í 1Î r» !• ' Tjvo O-itO+r* itJorttf ■ ^ irri n

(Oorrespondlentes à los qnebrade*
ros de cabeza del 24 de Dioiembre.,

A LAS CHARADAS
Calabaza
Carbonero

AL PROBLEMA GEOMÉTRICO
La 1.^. 12'566 metros; la 2.*, 25'132. Se encon¬

trarán en el punto de partida.

AL PROBLEMA ARITMÉTICO
Entregó á su novia 1,000 pesetas é invirtió en ac¬

ciones 11,600. El premio obtenido fué de 30,000.
AL LOGOGRIFO NUMÉRICO

Candil

Han remitido solnoiones.— Al concurso número 61
(La inscripción): Carmen Moner, Gabachones, 20 (Ta¬

lió): F. Massóns, Muntaner 107, 2.®; 1 Andrés C- bos,
Valldoncella. 40. 4.*^, 1.*; Rafael Iter, Sepúlveda, 105,
Narcrs.") Perbeílini. Comerci >, 27, -5.®, l.·^· Francisco
Coca, Travesera. 32 y 31, 3í®. 1.® (Gracia): Pedr^ Pare¬
lla, (no indica el domici io); Amadeo Aguiló, pasa'e hat-
lló, 4; Jaime Bassa, ronda de San Pabl l 55, 2.", 5.^: Tri¬
nidad Bassa, ídem César ^eta (no irdica el domicilio);
José Ca tó, Didgoral, 319." 2.®; Jaime Duran ' Palamós),
A. Morera (Cb t); José Pérez, Bona re, 1,.3.®. 2.^: Fer
nand.) Aznar (no indica domicilio): Amadèo Rifé Daví
(Sabadell): Joseph Baradat y Ayllón. Augusto 10 ^Ta¬
rragona): José Gercera. Provenza. 150. 2.®, 1.-; Juan R -
meu. Paces, 25 (Sabadell): Segi.smundo Fernández (no
indica el domicilio»; Vicente Gallén. San ^erónimo, 29.
cestería: José Parella, Salmerón, 104, tienda (Gracia»;
L baldo Malo (no indica el domicilio): Francisco Bla iqué.
Borrell, 5L tiendarQustavo Marqués, Fuente de San Mi¬
guel, 4. Roberto -Marqués ídem: Pablo Martí, (¿arreta?,
numero 65. tie :da; Jaime Tf^lrá, San Fernando. 3(). 2."
(Barceloneta); E-rique Serrat ino indica el domicilio):
jcsé Fo-^t. San Vice te, 9, tienda; Mariano Font. Nueva
de San Francisco, 54. 1.®: D.imiign Tenas.-Planeta, nú¬
mero o5. 1.® (Gracia): José Gracia. Buenavista, núme¬
ro 11, 1.®. 2.* (Gracia» V Felipe Casas.
Entre dichos se.i' res se distribuirá por partes iguales

las 50 pesetas. Adviértase que han de i.-.dicar sus dnmici-
li.ns los que envíen sMucijnes á los cnr.cursos c-nn premio
en metálico.

A la charada primera: Conchita Brch, María Torrens,
P. Aguiló, Segismundo Fernández, Esteban Martínez, Pe¬
pito Bach, »Cna fornera . N. Perbellini vjuah Sistachs.

A la segunda charada: Conchita Bach, Maria Torrens,
Pepito Bach, Juan Sistachs, A tonÎD Balasch, P. Aguiló,
Segismundo Fernández, Francisco Carré, Pepito Bach,
«Una fornera», N. Pcrbelli. i y Pedro Bu'íó
Al problema aritmético: Conchi a Bach, Arístides Fe¬

rrari (Spezia), Pepito Bach, «Una fornera» y Antonio Ba-
lasch.

Al Ingngrifo numèric ): Conchita Bach, Arístides Fe¬
rrari, «Mer» de caí Serrano», José Reig,. Se .ismundo
Fernández, Esteban .Martínez, Pepito Bach,': «Una forre¬
ra», N Perbellini y Pedro Buxó. »

^ ANUNCIOS ^
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Pídase para curar las ENFERMEDADES NERVIDSAS

EROiDñANTlii AiARGÓS
NOIEE REGlSrEAl DEL "ELIIIR POLIBROIDRAOO AIAEGÓS"

QUE CALIMA, REGULARIZA Y FORTIFICA LOS NERVIOS

UIIÏÏRSALIEITE RECOtlElADO POR LOS ÍDICOS MÁS EilIENTES
Su acciín es rápida y maravillosa en la Epilepsia fmal de SanI Pau), Corea (-baile de San Vito), Iste-
rismo luso nnio. Convulsiones, Vértigos, jajueca 'migr.iñi, Coqueluche tcatarro de los niños). Pal¬
pitaciones del corazíii, Temblores, De,irlo. Desvane imientos. Pérdida di la memoria. Agitación

nocturna y toda clase de Accidentes nerviosos.

Farmacia del Dr. AMARGOS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.
o/v TfcTTi^XT A C OK dTCCTAQ Moratluioh. del Carnaen, 5, yOU UUVinAO JTCiOJCjXaO Mla-yoi-, 15 (Oraoia,), Barloe SOBÉ
/%. OA«A ESFECZAI. PAKA CAKAS J otros muebles á PEEOIO DE FABKIOAw I ^ ■ "• No comprar sin antes visitar dicha casa. — PEAZA DEL PADBÓ, númtro 4. —

ORíA.N'DEIS /3AlV/ÏPD60 comidas 30 ptaa.; 30 ooml'taa 15 ptaa.; 14 comidas, 8

COmEDORES LüiYltuLiü con desayuno, 45 pta-s. Conde del Bsai'to, 24, prál.

■ñRCOgn.TEflTRO

CÜKMCION -

"RAiIilCWL

'-])E-1B5-ENFEKMEDÀDÊ5

"■ -Trî,
mciolso - ■

Jarabe VEBDÚ Demnloente,curaHerpetismo; Escrof lismo; Llagas
piernas, garganta: Eczemas; Gran, s:
Caspa. Escudillers, 22, Barcelona.

ENRIQUE ARGIMON
AGENTE DE ADUANAS

Pasaje de la Paz, 10,- pral.
BAKGELONA

A PLAZOS
SXN AtJMEZVTO.--Trajes novedad

)I0§ÜÉ, sasire. Docíor Doo, 6, pri.

IIEGOGIOS BiPIOOG
Se compran muebles

DE TODAS CLASES
Pianos, objetos de arte, col¬

chones y pisos enteros por im¬
portantes que sean.

Se pagan bien y al con!a;c

Canuda^ 13j Peíritxol, 12

BEUHITIHI
WOLIIEÏ

Cura en un día el DOLOB DP
BPUBIA. Caja, 5 ptas Segalá,
Rambla Flores. 4, Barcelona

Se remite por correó

f .lUfO.
AtS. 4» fniXt.JPAfiu, « tiH.

DOLOR
reumático, inflamatorio
y nervioso, se logra su
curación completa, to¬
mando el tan renombra¬
do DUVAL, que con
tan feliz éxito vende la
conocida farmacia Mar¬
tínez; Centro calle Ro¬
bador (esquina San Ra¬
fael, 2).
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Los festejos organizados por la colonia aragonesa

La presidencia del banquete conque los naturales de la región aragonesa residentes en esta
capital obsequiaron á los señores Fleta y Aznares, alcalde y teniente de alcalde respecti¬
vamente de la heroica Zaragoza, El señor Fleta ocupa el sitio de preierencia, teniendo á

sus lados el alcalde y el gobernador civil.

Vista parcial de la platea del teatro-Condal, donde se celebró el banquete.
Los comensales eran más de ochocientos.


